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24 de junio de 2001

Polémica ante la futura carretera

entre Martorell y Sant Sadurní

Baix Llobregat

Martorell

La comarcal C-243, conocida popularmente como la carretera de Gelida, se ha quedado obsoleta por su sinuoso trazado como principal vía de unión entre Martorell y

Sant Sadurní d'Anoia (Alt Penedès).

La Generalitat ha presentado el estudio informativo de un nuevo vial, paralelo al río Anoia, que acercaría los dos municipios. Sin embargo, el proyecto ya empieza a recibir críticas por su impacto ambiental, porque atravesará el interior del casco urbano y porque no prevé accesos a algunos barrios y poblaciones. La plataforma Prou Carreteres a Marto-

rell reunió el viernes por la noche a 300 personas en una manifestación de rechazo a esta vía.

La futura carretera costará unos 5.500 millones de pesetas, de los que 1.800 corresponden al tramo de Martorell. El vial tendrá dos carriles (uno por cada sentido), cinco enlaces

y una longitud de 13,5 kilómetros. Se calcula que la vía será utilizada cada día por una media de 12.000 vehículos.

El tramo más polémico del proyecto es el que une la zona del Tobogán (enlace de las carreteras de Gelida y Piera) y el puente del Anoia. El Ayuntamiento de Martorell de-

fiende la propuesta pero siempre que «el trazado de la carretera tenga el tratamiento de una vía urbana», según explica el alcalde Salvador Esteve (CiU). Las alegaciones del

consistorio “vistas con buenos ojos por la Generalitat” giran en torno a que el vial se convierta en el paseo del Riu.

No obstante, el ayuntamiento pone tres condiciones a la aceptación total del proyecto: la construcción de una rotonda elevada en la carretera de Piera (sobre el peaje de la A-7), la prolongación del Tobogán hasta la ronda de acceso a la fábrica de Seat y la puesta en mar-

cha del Cuarto Cinturón. Con estas tres condiciones se crearía, según Esteve, un circuito de circunvalación que permitiría que el futuro tráfico de la carretera de Sant Sadurní  d'Anoia no tuviera que atravesar el casco urbano.

FIN DE LAS INUNDACIONES

Otro aspecto que hace decantar a CiU a favor de la futura carretera es que la actuación deberá ir acompañada por la construcción del enlace directo de Martorell con la autovía

del Baix Llobregat y la canalización del río Anoia, «que pondría fin a las inundaciones», avanza el alcalde. Las dos obras, imprescindibles para construir el vial y que, según consta en el proyecto, debe asumir el Ministerio de Fomento, aún están en fase de estudio.

Los partidos de la oposición (PSC, ERC, PP e IC-V) y numerosas entidades locales son contrarios al trazado porque significa «separar los barrios y dividir la ciudad en dos», y porque también afectaría a una zona agrícola y natural «que se debería preservar».

 Castellví de Rosanes ha presentado, asimismo, alegaciones porque exige la construcción de un acceso. 

XAVIER ADELL
� INCRUSTAR MSPhotoEd.3  ���








[image: image2.png]clPeriodico



_1058881118.bin

